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S A L U D O 
Desde hoy, cuenta E L D E P E N D I E N T E D E C ( » I E R C I U , entre 

Sus colaboradores, la firma de Marcelo Estela. Nosotros, 
no necesitainos presentarlo, toda vez que sus trabajos pe­
riodísticos honran las columnas del periódico que los es­
tampa. Al darle la bienvenida, en nuestro modesto B O L E ­

T Í N , le deseamos que su labor en él sea todo lo fructífera 
que de .su pluma esperamos. 

L A R E D A C C I Ó N 

A S F E C X O S 

El paro forzoso y lo que 
puede impedirlo 

En la Prensa de determinado matiz ideológico, como en 

aquella otra que siendo independiente tiende a defender a 

los más humildes, y hasta en libros de hombres eminentí­

simos, leemos constantemente hermosas páginas en las 

cuales se habla del paro forzoso; pero generalmente, no se 

habla más que del paro y sus efectos, y es preciso, que lo 

que combatamos y exterminemos, sean las causas que lo 

Producen. 

Más, mucho más, que el hecho de quedar sin trabajo 

mil obreros, debe importarnos por qué quedaron; más, 

mucho más. infinitamente más, que hacer una crónica 

sentimental porque emigraron dos mil braceros que en su 

tierra no tenían donde trabajar, urge escribir una sola 

cuartilla señalando el remedio que puede impedirlo... 

Y porque así lo comprendemos, pedimos a la predicha 

Prensa de determinado matiz ideológico, como a esa otra 

que a pesar de ser independiente .tiende a defender al 

humilde, que hable, que grite si es preciso, y diga cuál es 

o cuál puede ser la forma de acabar con la causa que pro­

duce el efecto... 
* 

Por lo que respecta a nuestra nación, a poco que pene­

tremos en el análisis de tan interesante problema, v e r e ­

mos que, con contumacia aterradora, los hombres del ta­

ller, de la fábrica, de la mina y del agro, abandonan el te­

rruño y marchan a otros países en busca del pan que aquí 

no hallan... ¿Motivos que impulsan a la desbandada? Múl­

tiples son y en la memoria de todos estarán. N o es preci­

so, por tanto, hablar de lo que por sabido es olvidado; pero 

sí creemos conveniente decir que en España emigran un 

gran número de obreros del campo y hay infinidad de 

miles de hectáreas de tierra que no se cultiva: que la mi­

nería, y debido a la constante marejada de esta industria, 

a las altas y bajas dsl mineral, no es todo lo floreciente 

que pudiera ser y reclama ser la inmensa riqueza del sub­

suelo patrio; (Para impedir el derrumbamiento de la mi­

nería ya ha tomado el actual Gobierno algunas medidas 

acertadas; pero no son las suficientes, hace falta más) que 

hay talleres y fábricas que se cierran o quedan con ta mi­

tad de sus obras,"y que con un poco de voluntad y entu­

siasmo, podríamos pasmar al mundo con la potencialidad 

de nuestra industria... 

jParo forzoso, emigración, hambre...! 

¡Y nos está haciendo falta cuadruplicar la producción 

de trigo, canalizar ríos, llevar a cabo la repoblación fores­

tal, tender vias ferroviarias, levantar escuelas, hacer ca­

minos, pantanos, todo aquello que con genio admirable 

planteara Joaquín Costa en sus magnas obras, a cuya 

cantera poco explotada debemos acudir para orientarnos..! 

El Gobierno del Marqués de Estella, ha arrojado de 

España al lobo de la guerra africana que devoraba torren­

tes de sangre moza y consumía millones y millones de pe­

setas. Ello es motivo para que los hombres prescindamos 

de ideologías y le tributemos aplausos; pero con ser tan 

excelsa esa obra, y tan humana, seríalo más si los millo­

nes que gastábamos en África fuesen ahora invertidos en 

engrandecer a España. 

Gástense en cuadruplicar la producción de trigo, para 

lo que bastaría con roturar extensos pastizales, dando pre­

ferencia al cereal sobre la cabana, gástense en multiplicar 

la riqueza agrícola, para lo que seria suficiente con parce­

lar las miles y miles de hectáreas de tierra que en España 


